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Crónica 
IVIMOS tan de prisa, los sucesos se 

^ a g l o m e r a n de tal modo, Jas impre-
/ siones que diariamente recibimos son 
tan diversas, que ya casi puede conside­
rarse como historia la trájica muerte del 
ilustre Carnot. 

L a triste viuda y los apenados hijos 
abandonaron el palacio donde la consideración 
pública y la felicidad íntima les permitían juz­
gar que eran seres privilegiados; y el nuevo 
Presidente y su no menos distinguida esposa, 
reciben los homenajes que acompañan á la for­
tuna, donde el más vehemente y el más incon­
solable de los dolores ha sorprendido á una 
familia digna por todos conceptos de simpatía 
y veneración. 

L a Justicia interroga al asesino, busca á sus 
cómplices y prepara el castigo de los culpa­
bles. Entre tanto la sociedad estremecida é 
indignada primero, condolida después, o l ­
vidando por último temores y tristezas ante 
los esplendores y las, magni­
ficencias de la vida, reanuda 
la interminable serie de sus 
placeres, y va á buscar en las 
Irescas playas del Océano, en 
los tranquilos valles y en 
las interesantes montañas, los 
nuevos escenarios, en donde 
al mismo tiempo que exhibe 
los primores del arte, las 
creaciones de la Moda, conti­
nua tomando parte en la eter­
na comedia que de vez en 
cuando se torna en drama y 
llega á la tragedia. 

Los continuos cambios de 
decoración, las variadas y 
pintorescas escenas, deslum­
hran, fascinan, y no todos los 
espectadores pueden darse 
cuenta en los entreactos de la | 
función de l o q u e han visto y ' 
han oido. De los actores na­
da diré, porque esos se l i m i ­
tan á desempeñar su papel 
peor ó mejor. Pero en medio 
de esa superficialidad quepa-
rece sea la característica de 
nuestra época; en medio de 
esa volubilidad á que nos 
condenan los sucesos que se 
multipl ican, y los periódicos 
que nos los refieren con ver­
dadero arte novelesco y apro­
vechada minuciosidad, hay 
episodios que dejan profun­
das huellas en nuestro áni­
mo; y no solo las personas 
aficionadas como yo á medi­
tar, sino muchas de las que 
parecen frivolas y despreocu­
padas, conservan como un 
eco, como un recuerdo que 
no se estingue, las impresio­
nes que han recibido, cuando 
éstas impresiones son real­
mente dignas de estudio y de 
meditación. 

Sobre todo la mujer que 
vive consagrada al amor y al 
cuidado de su h.mil ia , que 
no toma parte activa en las 
continuas fiestas del mundo, 
que tiene tiempo en la sole­
dad ó al lado de las personas 
queridas que comparten su 
hogar, para examinar y co­
mentar los acontecimientos 
trascendentales que al formar 
la historia contemporánea, 

Num. ü . - Iraje.para niña de 4 a 6 años. 

Num. 3.—Toilette de novia. 

dan una idea exacta del estado moral y social, 
no deja de experimentar emociones n i de de­
ducir consecuencias; y creo no equivocarme al 
afirmar que tanto en Francia como en los de­
más países de Europa, son muchas las mujeres 
á quienes todavía interesa vivamente cuanto 
se relacione con el ilustre magistrado muerto 
violentamente, con su esposa, con sus hijos; 
porque éstas páginas de la novela real, son más 
conmovedoras que las de las novelas imagi­
nadas. 

Ante esa gran desgracia, hay mucho que sen­
tir y no poco que aprender. Pero me limitaré 
á referir á grandes rasgos la historia de esa fa­
mil ia tan teliz aún no hace un mes, tan des­
graciada hoy; las cualidades, las costumbres, 
los detalles de la vida privada de los esposos 
tan cruelmente separados, y creo que las lec­
toras contemplarán con piadosa simpatía este 
cuadro y se convencerán una vez más de las 
ventajas de una apacible y desahogada me­
dianía. 

M r . Carnot, descendiente de un célebre ge­
neral del primer Imperio é hijo de un ¡lustre 

Eolítico, estudió la carrera de ingeniero con 
rillantez, y al terminarla cuando aún no ha­

bía cumplido veintiséis años, se casó verdade­
ramente enamorado con una señorita que per­
tenecía á una acomodada familia de l a clase 
media. 

E l primer empleo que obtuvo fué el de i n ­
geniero del departamento de la Alta Saboya, y 
se estableció en Anney con su esposa y su pri­
mer hijo, que solo contaba seis meses. 

Allí, en la tranquilidad y apacible bienestar 
que producen el trabajo remunerado, el amor 
correspondido y las venturas de la paternidad, 
transcurrieron algunos años consolidando el ca­
riño de los esposos; porque en efecto, no hay 
nada que estreche los lazos conyugales como 
una vida sosegada, casi en la soledad, sin otros 
goces que los que brinda un hogar fundado en 
el amor, en el cumplimiento del deber y en las 
nobles aspiraciones de rodear á la familia que 
se crea de la consideración exterior y de las sa­
tisfacciones íntimas que ofrece la continua 
práctica de las virtudes cristianas. 

Estos primeros años consagrados por M a d . 
Carnot al cuidado de su esposo y de sus hijos, 
hicieron de ella el más acabado modelo de la 
mujer casera, de la mujer de familia, logrando 
después con su talento natural hacerse digna 
de la elevada posición que alcanzó; pero si ha 
sido admirada y sinceramente estimada, ha 
sido porque en el fondo de la gran señora apa­
recía siempre la mujer sencilla, natural, bue­
na, caritativa; y digan lo que quieran los des­
preocupados, las virtudes privadas son siem­
pre la más brillante corona que pueden lucir 
las reinas, las princesas y todas las que alcan­
zan en el mundo las más distinguidas y bri­
llantes posiciones. 

L a guerra franco-prusiana, como todos los 
grandes sacudimientos que sufren las nacio­
nes, puso de relieve las cualidades de los hom­
bres que podían hacer algo por la defensa y la 
rehabilitación de la patria. M r . Carnot, que 
había demostrado su genio organizador, su 
claro y recto juicio, su serenidad y su abnega­
ción, prestó importantes servicios con riesgo 
muchas veces de su vida, y al desmoronarse 
el segundo Imperio comenzó como diputado 
su carrera política, en la que llegó al primer 
puesto de la nación, prestando de nuevo á su 
país y á los más sagrados y respetables intere­
ses sociales su valioso concurso. 

Todo el secreto de sus le­
gítimos triunfos, se compren­
de al saber que jamás le faltó 
el apoyo de su esposa, ese 
apoyo moral que solo la mu­
jer digna de serlo, puede dar 
al amado esposo ó al adorado 
hijo. 

Los curiosos detalles de la 
\ v.ida íntima de esa familia tan 

i simpática, demuestran cuán-
! ta fuerza dan á los hombres 
. públicos las costumbres y los 

afectos de la vida privada. 
Los adversarios del Presi­

dente decían de él que era un 
~̂  hombre de palo, aludiendo á 

su inmutable serenidad y á 
su i n a l t e r a b l e corrección. 
Hombre de hierro es lo que 

|¡ era; mejor aún, hombre de 
acero; porque doblegándose 
ante todo lo noble y bueno, 
no se quebraba ante las exi-
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gencias del egoísmo ó la maldad. 
L a exactitud, la pulcritud, la corrección en 

todo, eran sus cualidades distintivas. 
L o mismo cuando era un modesto funcio­

nario que mientras ha desempeñado el primer 
puesto de la nación francesa, jamás se hizo 
esperar n i un segundo. 

S u vida era metódica, casi rítmica. Se levan­
taba á las nueve, tomaba una taza de té y tra­
bajaba hasta las once, cuando no tenía que 
presidir el Consejo de Ministros. Bajaba des­
pués á su despacho oficial, situado en el piso 
bajo del Elíseo, y trabajaba con sus secreta­
rios, y recibía á las personas que habían sol i ­
citado audiencia. 

A las doce y media almorzaba con su esposa 
y sus hijos, un almuerzo frugal y siempre el 
mismo menú: dos huevos pasados por agua, 
una chuleta de carnero, un plato de legumbres 
y postre. 

Después del almuerzo volvía á trabajar hasta 
las cuatro ó cuatro y media, y desde esta hora 
hasta las seis recibía á los ministros, senado­
res, diputados, generales, obispos, embajado­
res, etc. A continuación firmaba, sin que du­
rante el tiempo en que ha sido Presidente, 
haya tenido que aplazarse resolución alguna 
por su culpa, cosa que no sucede con frecuen­
cia, pues muchos soberanos por atender á ve­
ces á una distración ó á una ocupación perso­
nal, suelen dejar días y días sobre la mesa 
decretos y órdenes qne los interesados esperan 
impacientes. 

A las ocho se sentaba á comer en familia, 
permanecía de sebremesa una hora, y volvía á 
trabajar hasta la una de la madrugada. 

Esta era la vida ordinaria del Presidente. Su 
carácter era de una igualdad admirable, jamás 
se alteraba, hasta para tratar á sus criados era 
de una afabilidad seria y enérgica, si así puede 
decirse; y ante todo y sobre todo lo que más 
le dominaba era el amor á su familia. 

Donde más desplegaba sus grandes aficiones 
al orden era en los viajes. Los preparativos se 
hacían de acuerdo con sus indicaciones y bajo 
la dirección de su esposa, con muchos días de 
anticipación. 

S u equipaje se componía de [dos maletas: 

Súm. 4 —Traje para recibir. 

una'especial, dividida en doce compartimentos para 
guardar en cada uno de ellos una camisa sin que 
sufriera el menor deterioro, y otra para las demás 
ropas. Llevaba siempre tres trajes de rigorosa eti­
queta, tres sombreros, tres bandas de la Legión de 
Honor, tres botinas de charol, una docena de guan­
tes blancos de dos botones, y además gran cantidad 
de ropa interior. 
^ G r a c i a s á ésto podía al llegar á una población 
recibir á las autoridades ó asistir á un banquete sin 
que se notase en su traje el menor desperlecto. U n a 
vez al llegar á Marsella cayó sobre él una l luvia to­
rrencial desde la Estación hasta el Palacio del M u ­
nicipio, donde debía hospedarse, recibir y presidir 
un banquete aquella misma tarde. E n pocos minu­
tos cambió de traje, y mientras todos los que acudie­
ron á saludarle y se sentaron á la mesa estaban he­
chos una lástima, Carnot apareció tan pulcro y tan 

Me falta espacio para bosquejar con más 
detalles de los ya conocidos la bella y simpá­
tica figura de M a d . Carnot; pero en la pro i 
xima Crónica verán las lectoras que la corres­
ponde la mayor parte de la gloria que en vida 
y en muerte ha alcanzado su esposo. 

B L A N C A V A L M O N T . 

—k>S<* 

Carnet de la Moda. 

El Lawn-teüs. 
E l juego del lawn-iennis se ha generalizado 

de tal modo en todas las estaciones veraniegas, 
que la necesidad se impone de dedicar alguna 
atención á las toilettes que la Moda prescribe, 
para dedicarse á tan agradable é higiénico pa­
satiempo; toilettes que hoy están á la altura de 
las de visita, Casino y paseo. 

Para los trajes laum-lennis son elegidos con 
preferencia tejidos de lana, tales como sarga, 
franela ó diagonal; si bien se confeccionan así 
mismo bonitos modelos con piqué blanco ó 
de color. 

Las faldas de los trajes que me ocupan, son 
rectas y semi-Iargas, montadas en pliegues ó 

N frunces y sencillamente adornadas con galones 
fantasía ó cenefas bordadas. 

E n los cuerpos, dos modelos-tipos gozan de 
igual favor: la chaquetilla corta, con grandes 
solapas, cuyos delanteros están sueltos sobre 
un plastrón de batista plegada, entallado por 
medio de una fajita de surah, y el cuerpo-blu­
sa fruncido en el escote y la cintura y adorna­
do con un gracioso cuello vuelto de etamine 
bordada ó encaje irlandés. 

Las mangas del primer modelo, sonde forma 
corte de sastre, y las del segundo, muy huecas, 
rematadas á la altura de la sangría con estre­
chos puños haciendo juego con el cuello. 

E n estos trajes están muy admitidas las c o m ­
binaciones de colores más fantásticas y atrevidas, 
siempre que no se hallen en abierta oposición 
con el buen gusto. 

Como el tocado más á propósito para lawn-
tennis, citaré el sombrerito canotier de paja lisa, 
blanca ó de color, sencillamente adornado con un 

Súm. 5.—Traje para campo 

Num 6 —Espalda del modela grabado uum. 4. 

correcto como si no hubiera sufrido laŝ  injurias del 
chaparrón. 

Esta corrección exterior era la consecuencia natu­
ral de la corrección de su espíritu, y explica las entu­
siastas y sinceras alabanzas que se le han tributado. 

S u influencia, aun después de sucumbir ha sido 
tal, que hasta el Emperador de Alemania, el ene­
migo natural de Francia, ha rendido homenaje á la 
memoria del ilustre hombre público, otorgando am­
plia y generosa libertad á dos oficiales franceses, 
condenados á treinta años de prisión en Siberia. .Núm. 7.- Cubre-polvo para viaje. 
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Núm 8-Sombrero de playa para señorita 

lazo de cinta prendido con 
una hebilla de plata vieja ó 
acero oxidado. 

E n cuanto al calzado, son 
de rigor las medias de hilo de 
Escocia negras, azul marino 
ó granate oscuro, y las altas 
botinas de piel de Rusia ó 
piel blanca cerradas con cor­
dones de seda. 

Modas masculinas. 
Dos palabras acerca de las 

modas masculinas para playa 
ó balneario. 

Los ternos de franela blan­
ca compuestos de amplio pan­
talón y americana recta, serán 
adoptados por los elegantes, 
quienes solo prescindirán de 
ellos cuando se vean obliga­
dos á vestir el traje de etique­
ta: pantalón y smoking ne­
gros, el último con solapas 
forradas de seda blanca y cha­
leco de seda blanca, sin sola­
pas y acentuadamente esco­
tado. 

E n los temos de franela 
blanca, el chaleco ha sido to­
talmente suprimido, y se re­

emplaza con un ancho cinturón de piel blanca cerrado por un doble broche ni­
quelado. 

Las camisas de diario son de batista listada ó moteada, de pálidos colores y 
con pechera plegada. E l cuello y los puños son blancos. Las camisas de vestir, 
son de batista blanca, con pecheras plegadas en pliegues ondulados, lo que cons­
tituye una novedad. 

Terminaré diciendo que los sombreros de paja con cinta rayada, y los de cas­
tor blando blanco ó gris perla, serán los preferidos; que las corbatas de batista y 
piqué blancas ó de tonos combinados figurarán en primera linea; y que, en clase 
de cadenas de reloj, solo se considerarán como elegantes las de acero labrado. 

Collar Adriana. 
E l l indo collar bautizado por la M o d a con el nombre que encabeza estas l i ­

neas, ha de usarse muchísimo éste Verano en las playas y estaciones veraniegas 
más elegantes, para servir de complemento á todos los cuerpos escotados en for­
ma redonda, puntiaguda ú ovalada. 

E l mencionado collar se forma con una cinta de gasa de seda de cinco centí­
metros de ancho, de un pálido matiz liso ó tornasolado; cinta que se coloca en 
torno del cuello, cerrándola delante con un lazo de seis cocas separadas en dos 

grupos de tres, por 
un espacio de unos 
o c h o c e n t í m e t r o s 
que se ocupa con una 
b o n i t a h e b i l l a de 
oro, plata, acero ó 
azabache. 

Las tres cocas que 
resultan á cada lado 
de la hebilla, están 
dispuestas en forma 
escalonada y apun­
tadas sobre jla cinta 

V / que rodea el cuello. 
..- ' ' i » 1 1 : «i i ^ r • - •$ 

Sombrero para jardín. 
E l l indo modelo 

que tengo el gusto de 
describir á mis lec­
toras, es de tul blan­
co y se compone de 
un ala sumamente 
ancha, en la que el 

«t- tul forma gruesos 
p£- bullones montados 
jpfi en una armadura de 
Spí alambre forrada de 
W¡&~'. seda blanca. L a co-

' pa, lisa y pequeña, 
desaparece bajo un 
gran lazo alsaciano 
de surah rosa, azu­
lina ó color de ce­
reza.! 

Difícilmente pue­
de idearse un mode­
lo más sencillo, gra­
cioso y apropiado 
para el objeto. 

Ligas novedad. 
Decididamente las 

; clásicas ligas de elás­
tico de seda han cai-

" do en desuso, y las 
lenceras parisienses 
se ocupan constan-

Nnm. 9.-Traje para playa. (Delantero y espalda.) temente en la crea­

ción de nuevos modelos, que 
alcanzan más ó menos, acep­
tación. 

U n o de estos modelos que 
á mi parecer tiene probabili­
dades de éxito, se compone 
de una cinta de seda tornaso­
lada que se arrolla sobre la 
media haciendo con sus ex­
tremos el primer movimiento 
del lazo y reemplazando el nu­
do con una hebilla broche de 
caprichosa forma. 

C L E M E N T I N A . 

-i-SHh Núm 
Ikúm. 10 - Cuello de encaje. 

ii - Capotita para niño 
del a6meses. 

Explicación de los gratados 
N ú m . ¡.— Trates para campo. 

•r-(i) De l a n i l l a o n d u l a d a c o l o r 
g u i n d a . F a l d a c a m p a n a y c u e r p o 
b l u s a , f o r m a n d o en e l d e l a n t e r o 
y la espalda a n c h a s palas s e n c i ­
l las . E l escote se c i e r r a c o n u n 
lazo de gasa de seda b l a n c a . 
M a n g a s de p e m i l , c o n h o m b r e ­
ras de encaje. S o m b r e r o d e paja 
c o l o r g u i n d a , a d o r n a d o c o n dos 
p l u m a s negras y u n g r u p o de 
flores rosadas. T e l a necesaria 
para el traje, 9 m e t r o s de l a n i l l a 
o n d u l a d a , d o b l e a n c h o . P r e c i o 
d e l patrón: 3 pesetas.—(2) De 
m u s e l i n a de l a n a a z u l p o r c e l a ­
n a . F a l d a c a m p a n a , g u a r n e c i d ; Num 12. -Sombri lia de tul bordado. 

liúm. 14.—Sombrero desplaya para niña de 10 a 12 años. 

Núm. 13.—ToUeUes p a r a c a m p o . 

en e l bajo c o n u n a n c h o jare tón 
de la m i s m a t e l a . C u e r p o f r u n ­
c i d o , m o n t a d o e n u n canesú de 
seda a z u l , r a y a d o p o r a p l i c a c i o ­
nes de encaje c r u d o . D e los c o n ­
t o r n o s de l c a n e s ú , y tanto en e l 
d e l a n t e r o c o m o en l a espalda , 
p a r t e n c i n t a s de seda a z u l p r e n ­
d i d a s c o n escarapelas, las c u a l e s 
t e r m i n a n en la c i n t u r a bajo u n 
c i n t u r ó n de lo m i s m o . M a n g a s 
de p e r n i l . S o m b r e r o de paja de 
I ta l ia y encaje c r u d o , a d o r n a d o 
con u n g r a n l a z o de surah a z u l 
p o r c e l a n a . T e l a necesaria p a r a 
el traje, 1 4 m e t r o s de m u s e l i n a 
de l a n a . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pe­
setas. 

F t N ú m . 2 .—Traje para niña de 
4 á 6 años. —De crespón m a r f i l . 
F a l d i t a f r u n c i d a , a d o r n a d a c o n 

u n a c e n e f i t a b o r d a d a c o n t o r z a l 
g r a n a . C u e r p o c o r t o , c o n canesú 
b o r d a d o , y m a n g u i t a s m i t a d l i ­
sas y m i t a ó- a b u l l o n a d a s , las ú l ­
t i m a s g u a r n e c i d a c o n h o m b r e ­
ras y p u ñ o s bo a d o s . P r e c i o 
de l p a t r ó n : 2 o e „ as. 

N ú m . 3 . — T o i l e t t e de novia.— 
E l traje es de surah b l a n c o . F a l ­
d a r e c o g i d a en g r a c i o s o s p aniers, 
p r o l o n g á n d o s e en l a r g a c o l a 
f r u n c i d a . E l bajo d e l d e l a n t e r o 
está r e c o r t a d o , para dejar a l des­
c u b i e r t o u n a p r i m e r a fa lda b o r ­
deada de u n v o l a n t e r i z a d o . G u i r n a l d a s de c a p u l l o s de flores de a z a h a r , a d o r n a n el d e l a n t e r o 
y la c o l a de esta f a l d a . C u e r p o c o r a z a , escotado sobre u n d o b l e plastrón b o r d a d o , en el q u e 
se r e p r o d u c e el a d o r n o de la f a l d a . M a n g a s s u m a m e n t e huecas , c o n h o m b r e r a s b o r d a d a s . E l 
t o c a d o c o n s i s t e en u n art ís t ico p e i n a d o o n d u l a d o , sobre el q u e se p r e n d e u n l a r g o v e l o de 
t u l i l u s i ó n . T e l a necesar ia p a r a e l tra je , 2 6 m e t r o s de surah b l a n c o . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 
pesetas. 

N ú m e r o s 4 y 6.—Traje para recibir. ( D e l a n t e r o v e s p a l d a ) . — E s de crespón de l a n a m a i z , 
s e m b r a d o de p e n s a m i e n t o s b r o c h a d o s sobre el f o n d o . F a l d a rec ta , r e c o g i d a en el costado p o r 
m e d i o de lazos de c i n t a p e n s a m i e n t o . C u e r p o c o i t o , c o n espalda f r u n c i d a y d e l a n t e r o s t r a ­
peados abier tos sobre u n plastrón de encaje m o n t a d o en u n c u e l l o de seda. M a n g a s huecas , 
c o n p u ñ o s de encaje. T e l a necesaria para e l traje, 8 m e t r o s de crespón b r o c h a d o , d o b l e a n ­
c h o . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 5 . — Traii para campo.—De v e l o m a s i l l a . E l a d o r n o de la fa lda consiste, e n u n a n c h o 
v o l a n t e de encaje c r u d o d ispuesto en la f o r m a q u e i n d i c a el m o d e l o y p r e n d i d o c o n e s c a r a ­
pelas de t e r c i o p e l o n e g r o . C u e r p o f r u n c i d o , a c e n t u a d a m e n t e escotado sobre u n a c a m i s e t a de 
encaje c r u d o . M a n g a s huecas . H o m b r e r a s de encaje , p r e n d i d a s con lazos de t e r c i o p e l o n e g r o . 
C i n t u r ó n de t e r c i o p e l o n e g r o , c e r r a d o p o r u n a h e b i l l a de a c e r o . S o m b r e r i t o de paja c o l o r 
m a s i l l a , a d o r n a d o c o n u n lazo de t e r c i o p e l o negro y u n a g u i r n a l d a de florecitas a z u l e s . T e l a 
necesar ia para el traje, 8 m e t r o s de v e l o , d o b l e a n c h o . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 7. — Cubre-polvo para viaje.—De l a n i l l a r i z a d a c o l o r n o g a l , e n t a l l a d o e n el c u e r p o y 
plegado en la parte de detrás de], lajfalda. E l p r i m e r o q u e d a c o m p l e t a m e n t e o c u l t o bajo u n a 
e s c l a v i n a , a d o r n a d a 
c o n u n c u e l l o y u n a 
a n c h a p u n t i l l a de en-| 
caje c r u d o f o r m a n d o 
picos Eijjel. S o m b r e r o 
de paja c o l o r n o g a l , 
a d o r n a d o c o n p l u m a s . 
T e l a necesar ia p a r a el 
c u b r e - p o l v o , 8 m e t r o s 
de l a n i l l a , d o b l e a n ­
c h o . P r e c i o de l p a t r ó n : 
3 pesetas. 

N ú m . 8.—Sombrero 
de playa para señorita. 
— E s de paja l a b r a d a 
verde reseda, y t i e n e 
p o r t o d o a d o r n o u n 
g r a n l a z o de a n c h a c i n ­
ta de seda rosa t o r n a ­
s o l a d a . 

N ú m . 9 . — Traje pa­
ra playa. ( D e l a n t e r o y 
e s p a l d a ) . — De batista 
c o r a l . D o b l e fa lda n o ­
v e d a d , s e n c i l l a m e n t e 
a d o r n a d a c o n u n e n ­
tredós de encaje c r u ­
d o , d i s p u e s t o p l a n o so­
bre los c o n t o r n o s de la 
segunda f a l d a . C u e r p o 
c o i t o , I ¡ so en la espalda 
y a b u l l o n a d o en el de­
l a n t e r o , l i s tado p o r 
m e d i o de entredoses de 
encaje c r u d o . M a n g a s 
huecas , c o n h o m b r e r a s 
m a r i p o s a , p r o l o n g á n ­
dose delante en f o r m a 
de berta . S o m b r e r o de 
encaje. E l a l a se b o r ­
dea c o n u n a p u n t i l l a 
c r u d a , y el a d o r n o de 
la c o p a consis te en u n 
l a z o de seda c o r a l . T e ­
la necesaria para el tra­
je , 1 6 m e t r o s d e bat ista . 
P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 
pesetas. 

N ú m . \Q.—CW.UO de 

encaje.— Este c u e l l o es 
de encaje i r landés c c -
l o r c r u d o , f o r m a n d o 
e n los c o n t o r n o s p icos 
E i f f e l , y puede ser em-

p l e a d o i g u a l m e n t c p a r a 
a d o r n a r trajes de seño­
ras, señori tas y n i ñ a s . Küm 15.—Traje para playa. 
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N ú m . 11.- Capotita para niño de i á 6 meses. - E s de 
gasa de seda b l a n c a , f r u n c i d a , y su a d o r n o c o n s i s t e e n 
u n a l t o r i z a d o f o r m a d o c o n m ú l t i p l e s cocas d e c i n t a 
c o m e t a , a z u l i n a ó rosa. 

N ú m . 12.—Sombrilla de tul bordado.— E l t u l d e esta 
s o m b r i l l a es n e g r o y aparece d i s p u e s t o e n f o r m a de an­
c h o v o l a n t e e n t o r n o de u n f o n d o d e m o a r é n e g r o r e a l ­
z a d o p o r a p l i c a c i o n e s de encaje de p l a t a . 

N ú m . ¡¡.—Toilettespara campo, ( i ) Para señora.--
T r a j e de sarga g r i s a c e r o c o m p u e s t o de u n a falda l i s a 
y u n c u e r p o plastrón c e r r a d o p o r d o b l e fila de b o t o n -
c i t o s d e a c e r o . L a s m a n g a s d e l ú l t i m o s o n m u y huecas 
en la parte s u p e r i o r y a justadas en las b o c a m a n g a s . E s ­
te traje se c o m p l e t a c o n u n a e s c l a v i n i t a mitad de sarga 
y m i t a d de t u l Dordado. S o m b r e r o de paja g r i s , a d o r ­
n a d o c o n u n l a z o de surah g r i s a c e r o . T e l a necesar ia 
p a r a el traje, 9 m e t r o s de sarga , d o b l e a n c h o . P r e c i o 
d e l p a t r ó n : 4 pesetas.—(2) Para señora joven.—E\ traje 
es de b e n g a l i n a beige pá l ido . F a l d a de h e c h u r a c a m ­
p a n a . C u e r p o c o r t o , c o n d e l a n t e r o s f r u n c i d o s y c r u z a ­
dos sobre u n plastrón de encaje n e g r o . E l c u e l l o que 
r o d e a e l escote es r e c i o y l u c e e n c a l i d a d d e a d o r n o u n a 
h e b i l l a p e r l a d a . M a n g a s huecas , c o n h o m b r e r a s de e n ­
caje n e g r o . S o m b r e r o de paja l a b r a d a n e g r a , a d o r n a d o 
c o n cocas d e c i n t a beige y u n pájaro fantasía. T e l a ne­
cesaria para el traje, 14 m e t r o s de b e n g a l i n a . P r e c i o 
de l patrón: 3 pesetas.- ( 3 ) Para señorita.—La fa lda d e l 
traje es de crespón r i z a d o a z u l m a r i n o y de este m i s m o 
te j ido es e l p las t rón , sobre el q u e se a b r e n los d e l a n t e ­
ros d e l c u e r p o . Este es de surah r a y a d o de t o n o s m a r ­
fil y a z u l , a d o r n a d o c o n u n a berta de lo m i s m o . L o s 
d e l a n t e r o s se p r o l o n g a n f o r m a n d o u n a especie de c a í ­
das q u e se a n u d a n e n l o parte de detrás de la c i n t u r a . 
M a n g a s a b u l l o n a d a s hasta la s a n g r í a , y a justadas en 
las b o c a m a n g a s . S o m b r e r o de paja a z u l , a d o r n a d o c o n 
u n lazo de encaje y v a r i a s rosas té . T e l a necesar ia p a r a 
e l traje, 4 m e t r o s de c r e s p ó n r i z a d o , d o b l e a n c h o y 6 de 
surah. P r e c i o de l patrón: 3 pesetas. — ( 4 ) Para señori­
ta.—Falda de lanilla c o l o r l i r i o , s e n c i l l a m e n t e a d o r n a , 
da c o n u u g a l o n c i t o de t e r c i o p e l o n e g r o . C h a q u e t i l l a 
c e r t a , c o n berta p legada c o l o c a d a s o b r e u n c u e r p o l i s o 
q u e aparece c u a d r i c u l a d o p o r m e d i o de d e l g a d o s c o r ­
d o n e s d e l c o l o r de l f o n d o . M a n g a s h u e c a s . S o m b r e r i t o 
de paja negra a d o r n a d o c o n u n d o b l e lazo de c i n t a co­
l o r l i r i o , p r e n d i d o c o n u n a h e b i l l a p e r l a d a . T e l a n e c e ­
sar ia para e l traje, 9 m e t r o s de l a n i l l a , d o b l e a n c h o . 
P r e c i o de l patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 4 . — Sombrero de playa para niña de 10 á 12 
años.—De paja de I ta l ia b l a n c a . L a c o p a l u c e en c a l i ­
d a d de a d o r n o dos lazos de a n c h a c i n t a c o l o r m a i z . 

N ú m . i 5 . — Traie para playa.—De batista h o j a de rosa. T r e s ga lones de encaje 
c r u d o , r a y a n e l bajo de l a f a l d a . C u e r p o b l u s a p legado e n m e n u d o s p l i e g u e c i t o s 
separados entre sí p o r entredoses de encaje c r u d o . M a n g a s h u e c a s , rayadas p o r 
entredoses de encaje . C u e l l o y c i n t u r ó n d e t e r c i o p e l o n e g r o . S o m b r e r i t o de paja 
a d o r n a d o c o n rosas y p l u m a s negras . 
T e l a necesar ia p a r a el traje, 1 4 m e t r o s 
de b a t i s t a . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 16.—Sombrero y abriguito de 
playa para niña de gá 11 años. — E l 
p r i m e r o es de paja de I t a l i a , f o r m a 
c a p e l i n a y se a d o r n a c o n r i z a d i t o s y 
lazos de c i n t a a z u l i n a . E l a b r i g u i t o es 
d e sarga a z u l m a r i n o , c e r r a d o p o r d o ­
ble fila de b o t o n e s y t i e n e m a n g a s l isas 
y c u e l l o e s c l a v i n a , e l ú l t i m o a d o r n a d o 
c o n solapas de f r a n e l a a z u l pá l ido , 
g u a r n e c i d a s á s u v e z p o r es trechos g a -
l o n c i t o s de seda a z u l m a r i n o . S o m ­
b r i l l a d e surah a z u l m a r i n o . P r e c i o d e l 
patrón d e l a b r i g o : 2 pesetas. 

N ú m . \-j.—Bata elegante — D e c r e s ­
pón h e l i o t r o p o m u y p á l i d o , f o r m a 
P r i n c e s a . L a espalda m o d e l a e l t a l l e y 
los de lanteros s o n m i t a d ajustados y 
m i t a d suel tos , y se a d o r n a n c o n e n t r e ­
doses de encaje n e g r o d i s p u e s t o s á lo 
l a r g o . U n a berta de la m i s m a tela guar­
n e c i d a c o n entredoses y r e m a t a d a p o r 
a n c h a p u n t i l l a t a m b i é n de encaje n e ­
g r o , rodea l a p a r l e s u p e r i o r d e l c u e r ­
p o . M a n g a s huecas l is tadas p o r e n t r e ­
doses de encaje, de lo q u e t a m b i é n s o n 
los v u e l i l l o s c o l o c a d o s en t o r n o de las 
b o c a m a n g a s . C i n t u r ó n de t e r c i o p e l o 
n e g r o , p r e n d i d o en los costados c o n 
escarapelas de tres cocas . T e l a necesa­
r i a para esta bata, 9 m e t r o s de c r e s p ó n . 
P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

—'i Mi-— 

V i d a p r á c t i c a . 

M I V I A J E 

P u e s sí; y a q u e L a S e c r e t a r i a h a te­
n i d o la b o n d a d de a n u n c i a r l o y n o me 
es p e r m i t i d o saborear m á s t i e m p o la 
pereza , reanudaré m i s i n t e r r u m p i d a s 
tareas h a b l a n d o a l g o de m i hreve pero 
a p r o v e c h a d o viaje; p o r q u e l o q u e he 
de d e c i r h a de ser grato á las n u m e r o ­
sas lectoras q u e t i e n e n interés p o r nues­
tra rev is ta , y c o m o c o n s e c u e n c i a n a t u ­
r a l l a p r o f e s a n c a r i ñ o . 

E m p e z a i é p i d i e n d o m i l perdones p >r 
n o h a b e r c u m p l i d o m i p r o m e s a de e n ­
v i a r c o r r e s p o n d e n c i a s . H a s i d o de todo 
p u n t o i m p o s i b l e , y l o c o m p r e n d e r á n 
nuestras m u y est imadas s u s c r i p t o r a s 
c u a n d o se e n t e r e n de q u e e n u n m e s 
he estado en Par ís , L y ó n , M i l á n , V e -
n e c i a , V i e n a , F l o r e n c i a y R o m a . 

Núm. 16.-Sombrero y abriguito de playa para niña de 9 á 11 años. 

H e s i d o d u r a n t e t r e i n t a días u n a especie d e . . . cris­
tiano errante; y este rápido y a g r a d a b l e viaje , c o n s a ­
g r a d o e n p r i m e r t é r m i n o a l e s t u d i o de las mejoras q u e 
L A U L T I M A M O D A irá d a n d o á c o n o c e r á sus constantes 
y cada vez m á s n u m e r o s a s favorecedoras , m e ha p e r ­
m i t i d o a l m i s m o t i e m p o q u e recreaba m i v i s t a , pensar 
c o n t i n u a m e n t e e n las señoras españolas y a m e r i c a n a s 
q u e tanto afecto profesan á n u e s t r a r e v i s t a , y q u e p o r 
lo m i s m o m e r e c e n e l afán c o n q u e n u e s t r o D i r e c t o r 
p r o c u r a c o m p l a c e r l a s , y el e s m e r o c o n q u e todos coope­
r a m o s á tan l a u d a b l e e m p r e s a . 

E l m e j o r m e d i o de q u e n u e s t r a p u b l i c a c i ó n , s i n 
a l t e r a r sus p r e c i o s , sea c o m p l e t a y rea l ice , s i n i m p o n e r ­
las sacr i f i c ios , c u a n t o p u e d a n desear las lectoras de u n a 
rev is ta de s u g é n e r o , es r e u n i r todas las espec ia l idades 
q u e debe a b a r c a r u n p e r i ó d i c o d e d i c a d o a l b e l l o sexo, 
t o m a n d o de cada país las q u e e n él h a y a n a d q u i r i d o e l 
m a y o r grado de p e r f e c c i ó n . 

E s t o p r e c i s a m e n t e es lo q u e n u e s t r o D i r e c t o r ha 
deseado r e a l i z a r , y m i viaje h a t e n i d o p o r p r i n c i p a l 
o b j e t i v o e s t u d i a r esas espec ia l idades y hacer c o n t r a t o s 
para a d q u i r i r l a s y o frecer las á nuestras lectoras, á fin 
de r e a l i z a r el propósi to q u e s i e m p r e nos h a a n i m a d o 
de d a r á l u z el p e r i ó d i c o m á s c o m p l e t o , y a l m i s m o 
t i e m p o m á s e c o n ó m i c o , de c u a n t o s e n s u clase se p u ­
b l i c a n . 

C o m o es c o s t u m b r e n u e s t r a l l e v a r á cabo las m e j o ­
ras s i n a n u n c i a r l a s antes , seré m u y p a r c o y m e l imitaré 
á d e c i r q u e si Par ís h a s i d o , es y será el p u n t o de par­
t ida de las creac iones v e r d a d e r a m e n t e elegantes y d i s ­
t i n g u i d a s de la M o d a en trajes y tocados; para e n c o n ­
t r a r las m á s preciosas labores f e m e n i l e s hay q u e b u s ­
car las en V i e n a ; s i e n d o por ú l t i m o I t a l i a , y en esta n a ­
c ión las p r o v i n c i a s de Mi lán y V e n e c i a , las q u e en los 
interesantes r a m o s d e l b o r d a d o en b l a n c o y de l a p r i ­
m o r o s a l a b o r de l encaje , h a n s i d o e n t o d o t i e m p o y 
s i g u e n s i e n d o maestras de los d e m á s países . 

N o i g n o r á b a m o s q u e la c a p i t a l de A u s t r i a figuraba 
en el r a m o de las labores art íst icas á la c a b e z a de las 
d e m á s n a c i o n e s , y b u e n a p r u e b a de e l l o es q u e los m o ­
delos q u e a p a r e c e n e n las H o j a s de n u e s t r o Album 
p r o c e d e n de V i e n a ; pero d e s e á b a m o s o b t e n e r l o m e j o r 
de lo m e j o r , y los c o n t r a t o s q u e he h e c h o d e b i d a m e n t e 
a u t o r i z a d o , n o s p e r m i t i r á n o f r e c e r á nuestras lec toras 
los m á s n u e v o s , p r i m o r o s o s y art ís t icos m o d e l o s de 
l a b o r e s . 

I t a l i a , c o m o he d i c h o , es la c u n a d e l b o r d a d o e n 
b l a n c o , y E s p a ñ a se d i s t i n g u e t a m b i é n e n l a e j e c u c i ó n 
de esta úti l y prec iosa l a b o r ; p e r o l o q u e se hace e n e l 

resto d e E u r o p a se r e d u c e á i m i t a r c o n m á s ó m e n o s a c i e r t o e l e s q u i s i t o g u s t o de l a 
E s c u e l a i t a l i a n a . 

E n M i l á n y en V e n e c i a h a y g r a n n ú m e r o de d i s t i n g u i d o s d i b u j a n t e s , q u e e j e c u ­
t a n los m o d e l o s más elegantes y art ís t icos , y e l l o s s o n los q u e c r e a n l o q u e p o d í a ­
m o s l l a m a r l a M o d a e n el b o r d a d o d e s t i n a d o á l a l encer ía . H e v i s i t a d o los p r i n c i ­

pales ta l leres , a l g u n o s de e l los c o m ­
puestos e x c l u s i v a m e n t e de señor i tas , 
y m u y p r o n t o c o m e n z a r á n á a l t e r n a r 
en n u e s t r a p u b l i c a c i ó n c o n los d e los 
art istas e s p a ñ o l e s , d i b u j o s de art istas 
i t a l i a n o s , hechos de exprofeso p a r a L A 
U L T I M A M O D A . 

V e n e c i a es la c u n a d e l encaje; I n ­
g l a t e r r a , F r a n c i a , B é l g i c a , a p r e n d i e r o n 
el p r i m o r o s o arte , de las famosas e n c a ­
jeras de B u r a n o . P r ó x i m a m e n t e d e d i ­
caré u n a r t í c u l o á d e s c r i b i r u n a de las 
m a n u f a c t u r a s d e encajes d e V e n e c i a , 
q u e es a l m i s m o t i e m p o u n a E s c u e l a 
especia l p r o t e g i d a y s u b v e n c i o n a d a p o r 
el G o b i e r n o i t a l i a n o . 

T a m b i é n se f a b r i c a n en V e n e c i a esas 
r i q u í s i m a s telas b r o c h a d a s q u e h a b i a 
y o a d m i r a d o antes e n L y ó n ; p e r o c o m o 
i n d i c o , de todo esto hablaré á m i s l e c ­
toras, p o r q u e l o q u e y o he v i s to es 
l a r g o de c o n t a r , c u r i o s o y úti l para la 
i lus trac ión de las s e ñ o r a s , á q u i e n e s 
agradará saber c ó m o se f a b r i c a n esas 
magní f icas telas y esos e n c a n t a d o r e s 
encajes q u e l u c e n c o n t a n t o gusto . 

P o r h o y , m e l i m i t o á hacer esta 
p r o m e s a q u e c u m p l i r é ; y r u e g o á las 
m u c h a s señoras q u e h a n t e n i d o la b o n ­
d a d de contestar á las dos p r e g u n t a s 
q u e f o r m u l é antes de e m p r e n d e r m i 
v ia je , q u e tengan u n p o c o de p a c i e n ­
c i a . Desde el p r ó x i m o n ú m e r o m e o c u ­
paré en el e x a m e n de las cartas r e c i b i ­
das; y c o m o en l o s u c e s i v o n o i n t e ­
r r u m p i r é m i grata tarea; n o s o l o p o n ­
dré á d i s c u s i ó n n u e v o s temas y f o r m u ­
laré nuevas p r e g u n t a s , s i n o q u e trataré 
de c o r r e s p o n d e r á la b e n e v o l e n c i a y el 
afecto q u e l a m a y o r í a de las lectoras 
d i s p e n s a n á esta secc ión q u e p a r a 
r e a l i z a r m i deseo de ser a l g o asi c o m o 
la S a l a de C o n v e r s a c i ó n de L A U L T I M A 
M O D A . 

C o n q u e hasta d e n t r o de o c h o d ías . 

M A R I O L A R A . 

Núm. 17.-Bata elegante. 

L I B R O S N U E V O S 
Ossorio y Bcrnard, ha publicado en un elegan­

te cuaderno de 6 4 paginas, cinco Poemas infan-
lilis y unaauto-biogratia. Los poemas se titulan: 
La sonrisa del muerto, La caja de soldados, 
La corona del huérfano, Cambio de edades y 
El valor del dinero. En todos ellos rebosa la 
moral más pura y el ^cntim¡enlo delicado del 
escritor que ha consagrado á la infancia sus me 
jores creaciones. Los Poemas infantiles, enri­
quecidos con ilustraciones de Parada Santln, 
1 uevas, Cilla, Cuadra y Pando, se venden en to­
das las librerías. Precio: una peseta. 

Ayuntamiento de Madrid



A r t e de elegir m a r i d o 
POR 

PABLO MANTEGAZZA 

(CONTINUACIÓN) 

Transcurrieron algunas semanas sin que los ve-
cinitos traspasaran los límites de las miradas, son­
rojándose un poco más ella que él, cuando se en­
contraban sus ojos. 

Se buscaban y al hallarse huían el uno del otro. 
E m m a no se había atrevido á preguntar á su 

doncella qué familia era la que se había hospedado 
en el piso segundo de la casa de en frente; pero un 
día en la mesa, por la conversación de sus padres, 
se informó de que los nuevos vecinos eran gente 
acomodada y de buenas costumbres. 

E l jefe de la familia era un abogado, excelente 
persona, trabajador y cargado de hijos, entre los 
que el mayor seguía la carrera de Medicina en la 
Universidad. 

Este joven era Enrique, y en él se condensaron 
las inciertas esperanzas y los dulces ensueños de 
E m m a . 

Sin haberle hablado, sin haber oído siquiera el 
metal de su voz, no vaciló en creer que aquel jo­
ven era la encarnación de sus aspiraciones ideales. 

Enrique por su parte, halló en E m m a la mujer 
de sus ensueños y la amó poética, ingenuamente, 
con toda la sublime puerilidad de un primer amor. 

No es posible asegurar cuál de los dos era el más 
tímido; porque la timidez de entrambos era super­
lativa. 

E l , escribía versos que se proponía hacer llegar á 
la bella adorada, arrojándoselos de balcón á bal­
cón; pero los versos se acumulaban y permanecían 
guardados en el cajón de la mesa del estudiante. 

E l l a , quería salir al balcón cuando veía á E n r i ­
que, y deseaba responder á sus expresivas miradas 
con una dulce sonrisa; pero no se atrevía á reali­
zar la primera proeza, y en cuanto á la sonrisa, no 
asomaba á sus labios, por más que nacía en el mis­
terio de su alma y allí se extinguía sin tomar for­
ma humana. 

Más de una vez se encontraron en la calle ó en 
el paseo, y una noche se vieron en el teatro; pero 
lo único que ocurrió, fué que se miraron más á 
sus anchas, procurando sonrojarse lo menos posi­
ble para que no se les conociera en la cara los sen­
timientos que palpitaban en su corazón. 

*** 
Pasaron seis meses y las cosas se hallaban en el 

mismo estado que al principio. 
E l , no dudaba de que era correspondido, y ella 

estaba segura de que era adorada; por más que 
ninguno de los dos sabía á ciencia cierta qué era 
amar. 

E n esta situación, ella y él Ignoraban cuál sería 
el desenlace de aquel idi l io; pero tampoco hacían 
nada por acercarse el uno al otro. 

L a única correspondencia que mediaba entre los 
dos platónicos amantes, consistía en que cuando 
Emma, por ejemplo, se asomaba al balcón con un 
traje, Enrique después de una breve ausencia, apa­
recía ante la joven con una corbata del mismo co­
lor del traje de la joven. 

Sin embargo un día se despertó Enrique poseido 
de un valor que él mismo calificó de heróioo; y 
temeroso de que aquella inesperada energía se 
evaporase, decidió aprovecharla. 

Salió de su casa, compró un ramo de flores, vol­
vió á su domicilio presuroso, y ató al ramo con una 
cinta una cartulina, en l a que escribió estas pala­
bras: Enrique á su adorada Emma. 

Acto continuo se asomó á su balcón, vio que el 
del cuarto de la joven estaba abierto, que ningún 
vecino le observaba, y haciendo un gran esfuerzo 
lanzó el ramo en dirección al cuarto de su amada. 

Pero á pesar de su valor, temblaba Enrique de 
tal modo que su fuerza fué escasa, y el ramo cayó 
en la acera, á tiempo que pasaba un pi l ludo, quien 
se apresuró á cogerlo, echando á correr con su 
presa. 

*** 
Fué tan grande el temor que se apoderó del po­

bre Enrique por haber comprometido á su Emma 
con aquel acto temerario, que durante algunos días 
no se atrevió á asomarse al balcón, lo que produjo 
gran sorpresa y no escaso pesar en la joven, igno­
rante del motivo de aquella incomprensible au­
sencia. 

Pero no por ésto disminuyeron su interés y su 
amor hacia Enrique. 

Todo lo contrario. 
No solo le amaba porque la parecía más guapo, 

más simpático, más inteligente que todos los de­
más hombres; sino que experimentaba verdadero 

afecto hacia los estudiantes de Medicina y hacia 
los médicos, por lo que estos personajes de la co­
media humana tenían de común con su adorado. 

E n la mesa con las personas de su familia, en 
las conversaciones con los amigos de su casa du­
rante las visitas, hallaba modo de sacar á colación 
su tema favorito, y ya sabía cuántos años duraba 
la carrera, cuándo y cómo se conseguía el grado de 
doctor en Medicina, y quiénes eran los médicos 
más célebres de la ciudad. 

A pesar de esta especie de monomanía incom­
prensible en una joven, no despertaba la menor 
sospecha en las personas con quienes conversaba. 

Tanto insistió, que un día la preguntó su padre 
sonriéndose: 

—Pero muchacha ¿te propones estudiar Medici­
na? Si es así, renuncia á ese descabellado plan: eres 
ya demasiado talludita para empezar una carrera 
tan larga y aburrida. 

(Se continuará.) 

Crónicas de V e r a n o . 
Recuerdos.—Paníntisis en la vida.—La Verbena de la duquesa.— 

Mantillas y pañolones—Los que reciben en el campo.—Noti­
cias —Fiestas en provincias. -Jardines del Retiro.—Preparativos 
de campaña. 
L a s señoras co locadas en e levada posic ión s o c i a l , 

h a n e n c o n t r a d o s i e m p r e m u c h a d i v e r s i ó n e n i m i t a r 
p o r a l g u n o s m o m e n t o s las c o s t u m b r e s p o p u l a r e s , a d o p ­
t a n d o para d is f razarse los trajes d e l p u e b l o . L o s m o ­
m e n t o s más fel ices d e su r e i n a d o , los pasó l a i n f o r t u ­
n a d a Mar ía A n t o n i e t a en su l i n d o T r i a n ó n , d o n d e se 
c o n v e r t í a e n rúst ica a l d e a n a , q u e c u i d a b a vacas , r e ­
gaba flores y reco lectaba f rutas . 

L a a r i s t o c r a c i a e s p a ñ o l a , h a s i m p a t i z a d o s i e m p r e 
m u c h o c o n e l p u e b l o : los s e ñ o r e s m á s o p u l e n t o s y las 
d a m a s m á s l i n a j u d a s de las p r o v i n c i a s vascas, b a i l a n 
e n las grandes s o l e m n i d a d e s en l a p l a z a p ú b l i c a a l s o n 
de l t a m b o r i l ; e n A n d a l u c í a n o h a y g r a n señor q u e n o 
sea g a r r o c h i s t a y d e r r i b a d o r de toros , n i d a m a q u e n o 
guste de ataviarse c o n las galas de las m u j e r e s de l p u e ­
b l o p a r a as i s t i r á las ferias y á los bai les e n los r i s u e ­
ños patios de a q u e l l a b e n d i t a t i e r r a . 

En M a d r i d s o n c o n o c i d í s i m a s las n a r r a c i o n e s m á s ó 
m e n o s exageradas de las a v e n t u r a s de la d u q u e s a de 
A l b a , e n los t i e m p o s de C a r l o s I V , de la c o n d e s a d u ­
quesa de B e n a v e n t e y d e otras d a m a s protagonis tas d e 
z a r z u e l a s , c o m o Jugar con Juego, Esh banilto, e tc . 

A las fiestas d e l S o t i l l o y de las riberas de M a n z a n a ­
res, i b a n c o n r e b o c i l l o m u c h a s d a m a s de l a C o r t e d e l 
rey poeta , y las buenas m o z a s de los t i e m p o s de d o n 
R a m ó n de l a C r u z y de G o y a , ten ían p o r a m i g a s í n t i ­
m a s á las d a m a s más e m p i n g o r o t a d a s . 

E v o c a estos r e c u e r d o s la h e r m o s a fiesta ú l t i m a m e n t e 
c e l e b r a d a e n e l jard ín d e los d u q u e s de Nájera . F u é 
u n a v e r b e n a c o n todos sus detal les y accesor ios , s i n 
q u e fa l tasen Tío Vivo, Vim Pam, puestos de alvellanas 
y torraos, de flores y figuritas de b a r r o , de r o s q u i l l a s y 
de b u ñ u e l o s , h o r c h a t e r í a , c h o c o l a t e r í a , y t o d o m u y 
a n i m a d o p o r o r g a n i l l o s , g u i t a r r a s , b a n d u r r i a s , o c a r i ­
nas y d e m á s i n s t r u m e n t o s p o p u l a r e s . 

L a s señoras a s i s t i e r o n c o n p a ñ o l ó n de M a n i l a ó 
m a n t i l l a , y a l g u n a s j ó v e n e s c o n trajes d e m a j a d e á 
p r i n c i p i o s de s i g l o . 

E l aspecto n o podía ser m á s p i n t o r e s c o , y la fiesta 
resultó a n i m a d a y b e l l í s i m a . 

D e las dos p r e n d a s e m i n e n t e m e n t e españolas : la 
m a n t i l l a y e l p a ñ o l ó n de M a n i l a , soy a r d i e n t e p a r t i d a ­
r i o de la p r i m e r a ; pero creo q u e para l l e v a r b i e n la se­
g u n d a , se necesita c ier to desgaire, c i e r t o d e s c o c o , q u e 
d i s t a m u c h o de ser fino, y el m e j o r e l o g i o q u e se p u e ­
de d i r i g i r á u n a señora d i s t i n g u i d a es d e c i r l a q u e n o 
l a sabe l l e v a r b i e n . 

D e esto había m u c h o e n la v e r b e n a de la d u q u e s a 
de Nájera, puesto q u e a l g u n a s l l e v a b a n p r e n d i d o c o n 
m i l a l f i leres e l p a ñ o l ó n , q u e n o ex ige p r e c i s a m e n t e 
n i n g u n o . 

U n a d a m a de l c u e r p o d i p l o m á t i c o e x t r a n j e r a le l l e ­
vaba t o d o e s t e n d i d o desde los h o m b r o s , c o m o si f u e r a 
u n a sábana de baño la a r r a s t r a b a n los flecos, q u e era 
u n d o l o r e l v e r l a . 

O t r a s se lo p o n e n f o r m a n d o p a b e l l o n e s ; las s e ñ o ­
ras u n p o c o a v a n z a d a s e n edad y u n t a n t o gruesas, 
p i e r d e n c o n e l d i c h o s o p a ñ o l ó n t o d o e l s e ñ o r í o , y so lo 
a l g u n a s j o v e n c i t a s están c o n él g r a c i o s í s i m a s . 

P e r o so lo p o r g r a c i a puede pasar, y es p r e n d a q u e 
las señoras h a c e n m u y b i e n e n g u a r d a r c o m o r e c u e r d o 
de sus a b u e l a s ó c o m o deta l le d e c o r a t i v o p a r a u n g a ­
b i n e t e i n t i m o , d e j a n d o s u u s o e x c l u s i v a m e n t e á l a 
gente de rompe y rasga. 

E s m u y b u e n o c o n s e r v a r todo l o q u e t iene c a r á c t e r 
e m i n e n t e m e n t e n a c i o n a l , l o q u e es t x c l u s i v o y p e c u ­
l i a r de n u e s t r o país; pero las señoras i l u s t r a d a s de la so­
c i e d a d española n o d e b e n c o n t r i b u i r n i en p o c o n i en 
m u c h o a l a f i a n z a m i e n t o de l flamenquismo, q u e p o r 
desgracia i m p e r a d e m a s i a d o e n nuestaas c o s t u m b r e s . 
P o r e l c o n t r a r i o , d e b e n e m p l e a r s u i n f l u e n c i a e n a r r a i ­
gar c o s t u m b r e s m á s c u l t a s . 

L a a n i m a d í s i m a y b r i l l a n t e verbena de la g e n t i l d u ­
quesa de Nájera, h a s i d o este a ñ o l a ú l t i m a tiesta d e l a 
s o c i e d a d a r i s t o c r á t i c i m a d r i l e ñ a . A h o r a c o m i e n z a n 
las fiestas en p r o v i n c i a s . L a s de S a n F e r m í n e n P a m ­
p l o n a , q u e g o z a n d e l p r i v i l e g i o de c o n t a r c o n e l c o n ­
c u r s o d e l e m i n e n t e v i o l i n i s t a Sarasate, q u e n i n g ú n a ñ o 
deja, de i r á v i s i t a r á sus pa isanos y hacer les o i r los m á ­
gicos sones de s u i n c o m p a r a b l e v i o l l n , h a n s i d o b r i ­
l l a n t í s i m a s . 

E l m e s d e J u I i o q u e a travesamos , es e l mes de los jue­
gos florales, esas c u l t í s i m a s y d e l i c a d a s fiestas d e l inge­

n i o y de la ga lanter ía e n nuestras c i u d a d e s de L e v a n t e . 
L o s de C a s t e l l ó n , q u e h a p r e s i d i d o el e x m i n i s t r o s e ñ o r 
C a n a l e j a s h a n s i d o n o t a b l e s , y los q u e se p r e p a r a n e n 
V a l e n c i a p a r a fin de m e s , c o r r e s p o n d e r á n á l a j u s t a 
f a m a d e l T^at-Penat. 

E n estas fiestas de V a l e n c i a saldrá u n a c a b a l g a t a , e n 
l a q u e t o m a r á parte l o m á s d i s t i n g u i d o de l a p o b l a c i ó n 
y se c o m p o n d r á toda de personajes de l Quijote. 

Hé a q u í lo q u e me parece m u y c u l t o y d i g n o de e m ­
plear e l i n g e n i o y el d i n e r o : r e p r o d u c i r pasajes n o t a ­
bles de n u e s t r a h i s t o r i a ó de nuestras obras c lás icas , 
d a n d o v i d a á páginas de la h i s t o r i a ó de la l e y e n d a , co­
m o se h i z o e n los famosos bai les de trajes de la d u q u e ­
sa de M e d i n a c e l i y de los d u q u e s de F e r n á n N ú ñ e z , e n 
los q u e figuraron personajes de l a i n m o r t a l o b r a de 
C e r v a n t e s en e l p r i m e r o , y l a e s p l é n d i d a C o r t e de los 
R e y e s C a t ó l i c o s e n e l s e g u n d o . 

*** 
L o s viajes c o n t i n ú a n cada vez c o n m á s i n c r e m e n t o . 
E n t r e las personas c o n o c i d a s q u e h a r á n lo q u e se 

l l a m a e n F r a n c i a vida de chateau, figuran la c o n d e s a 
de H e r e d i a S p í n o l a , q u e h a d i r i g i d o i n v i t a c i o n e s p a r a 
pasar a l g u n o s días en su p a l a c i o de E l i z o n d o ; l a s e ñ o ­
ra v i u d a de B u g a l l a l , q u e rec ibirá á a l g u n o s a m i g o s 
en su q u i n t a de la p r o v i n c i a de l a C o r u ñ a , p r ó x i m a á 
S a n t i a g o ; los Sres . de S a l v a n y , q u e y a están i n s t a l a d o s 
en s u q u i n t a de B e l l a v i s t a , y los m a r q u e s e s de C e r r a l -
bo , q u e a u n q u e n o d a n fiestas á causa de s u l u t o , r e c i ­
birán á a l g u n o s a m i g o s í n t i m o s , en s u c a s t i l l o de S a n t a 
María de H u e r t a . 

L o s barones d e l C a s t i l l o de C h i r e l , r e c i b e n todas las 
semanas en su magníf ica posesión de la p a o v i n c i a de 
S e g o v i a , d o n d e p e r m a n e c e r á n hasta fines de J u l i o . 

L o s c o n d e s de M a l l a d a s darán a l g u n a fiesta e n Q u i ­
tapesares, y e l b a n q u e r o S r . B a ü e r , regresará d e l e x ­
t r a n j e r o , p a r a insta larse c o n s u f a m i l i a y el c í r c u l o de 
sus a m i g o s í n t i m o s , en su p a l a c i o de l a G r a n j a . 

E n M a d r i d m i e n t r a s p e r m a n e z c a n abiertas las C o r ­
tes, n o desaparecerá p o r c o m p l e t o l a a n i m a c i ó n . P e r o 
después q u e d a r á n las verbenas e n los b a r r i o s , los J a r ­
d i n e s d e l R e t i r o y los teatros de V e r a n o . Y si n o fa l ta 
b u e n h u m o r , se irán v e n c i e n d o e l c a l o r y la m o n o t o ­
nía , los dos m a y o r e s e n e m i g o s e n l a estac ión p r e s e n t e . 

E L A B A T E . 
— ^ 

P r e g u n t a s y respuestas 
G . G . N . — S u s a m a b l e s i n d i c a c i o n e s f u e r o n c u m p l i ­

das a l p i e de la l e t r a . 
T . DE LA R . — E n la p l a n a d e l c e n t r o de este n ú m e r o , 

e n c o n t r a r á usted dos l i n d o s m o d e l o s de trajes de b a ­
t is ta q u e r e ú n e n c u a n t a s c o n d i c i o n e s s o n de desear, 
d a d a su í i d o l e . - U n a f a l d a recta y u n c u e r p o p l a s ­
trón c e r r a d o c o n d o b l e fila de b o t o n e s . 

M E L E O C A D I A . — C o n t e s t a c i ó n á sus a m a b l e s p r e g u n ­
tas. - i . " P u e d e ser de u n a ú o t r a clase, s i n m á s d i f e ­
r e n c i a q u e e n l a p r i m e r a es n e c e s a r i o b o r d a r l a cenefa 
sobre u n fino c a ñ a m a z o , c u y o s h i l o s se sacan a l t e r m i ­
n a r la l a b o r ; m i e n t r a s q u e en l a s e g u n d a se p u e d e e je­
c u t a r el b o r d a d o sobre e l m i s m o f o n d o . — a . * N o s o l o 
n o resultaría m a l , s i n o q u e sería m u y o r i g i n a l y b o n i ­
t o . — 3 . * S i he de ser f r a n c a , d e b o d e c i r l a , q u e estaría 
m á s d e n t r o de l gusto a c t u a l , u n c i n t u r ó n de m o a r é 
n e g r o , c e r r a d o en el l a d o f o r m a n d o u n l a z o f a n t a s í a . — 
S u r e c l a m a c i ó n fué i n m e d i a t a m e n t e a t e n d i d a . 

A . M . DE C . A L B A C E T E . — M i l grac ias p o r su g a l a n t e 
d i s t i n c i ó n . — Y o e n e l caso de u s t e d , ut i l i zar ía l a te la 
c u y a m u e s t r a m e r e m i t e , p a r a u n traje c o m p u e s t o de 
u n a d o b l e fa lda g r a c i o s a m e n t e r e c o g i d a en el c o s t a d o , 
y u n c u e r p o c o r t o , a d o r n a d o c o n encajes c r u d o s , d i s ­
puestos e n l a f o r m a q u e se p u e d e a p r e c i a r en la f i g u r a 
i . " d e l g r a b a d o n ú m . 1 d e l n ú m . 3 4 0 . — C r e o i n ú t i l de­
c i r á usted q u e q u e d o á sus ó r d e n e s p a r a c u a n t o se la 
o f r e z c a . 

V . K . DE L . — S e r v i d a r e c l a m a c i ó n . 
A . R . DE S . - - R e c i b i d o i m p o r t e de l a r e n o v a c i ó n de 

su s u s c r i p c i ó n . — M u c h a s g r a c i a s . 
A . C . — M e e x t r a ñ a m u c h o lo q u e u s t e d m e d i c e , pues 

c a s u a l m e n t e sus i n i c i a l e s h a n a p a r e c i d o m u c h a s v e ­
ces en los hojas de d i b u j o s de n u e s t r o s e m a n a r i o : ú l ­
t i m a m e n t e en los n ú m e r o s 2 6 7 , 2 6 8 y 3 0 3 . 

F . G . B A L S I C A S . — E l A d m i n i s t r a d o r m e e n c a r g a d i g a 
á usted q u e so lo a d e u d a o , 2 5 pesetas. 

ROSA DE J E R I C Ó . — E n la h o j a de p a t r o n e s q u e a c o m ­
p a ñ ó a l n ú m . 2 1 3 , a p a r e c i ó u n d i b u j o de l n o m b r e de 
Clotilde e n t a m a ñ o á propósi to p a r a s á b a n a s de l u j o . 
S i usted q u i e r e , la f a c i l i t a r e m o s d i c h o n ú m e r o a l p r e c i o 
de 0 , 2 5 pesetas, pues t ratándose de señoras s u s c r i p t o r a s 
n o a u m e n t a m o s e l p r e c i o á los n ú m e r o s a t r a s a d o s . — 
L o s entredoses de encaje sentarán m u y b i e n á esos ves­
t i d n o s . — T i e n e usted r a z ó n a l d e c i r q u e los entredoses 
están ya m u y v istos; pero q u é q u i e r e u s t e d , c o m o r e ­
s u l t a n u n a d o r n o m u y b o n i t o , la M o d a n o se d e c i d e á 
desprenderse de e l l o s . 

C . C . DE F . — C u m p l í su e n c a r g u i t o . — E l p a q u e t i t o 
t i e n e q u e i r n e c e s a r i a m e n t e por el f e r r o c a r r i l , ¿ i n c l u i ­
dos los portes hasta M á l a g a , su coste a s c e n d e r á á 11 pe­
s e t a s . — C e l e b r o q u e el patrón de d e l a n t a l i t o para n iña 
q u e fué r e p a r t i d o c o n e l n ú m . 3 3 8 h a y a , s i d o t a n d e su 
a g r a d o . — A j u s t a per fec tamente c o n las d i m e n s i o n e s ' d e l 
resto de l patrón; pero s i á su n iña le está g r a n d e , . n a d a 
hay t a n fácil c o m o r e c o r t a r l o p a r a d i s m i n u i r sus p r o ­
p o r c i o n e s . — U n p e i n a d o m u y l i n d o y á propósi to para 
n iña de 12 á 13 a ñ o s , consis te en separar el c a b e l l o p o r 
m e d i o de u n a raya t r a n s v e r s a l q u e c r u c e de oreja á 
ore ja . E l c a b e l l o q u e c o r r e s p o n d e á la frente se o n d u l a 
y l e v a n t a r e u n i é n d o l o en l a parte de detrás de la c a b e ­
z a f o r m a n d o c o n é l , p r i m e r o u n r e t o r c i d o y c o n éste 
u n rodete. E l c a b e l l o q u e c o r r e s p o n d e á la n u c a , se 
t r e n z a flojo hasta la m i t a d , d e j a n d o flotar los e x t r e m o s 
de los tres r a m a l e s , c o n v e r t i d o s en otros tantos b u c l e s . 
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Este p e i n a d o a d m i t e p o r t o d o a d o r n o u n l a z o m a r i - Z U L I M A . — D e b e u s t e d a d o r n a r el traje dé surah m a i z pescado en dos dec i l i t r o s de a g u a ; se cue la la disolución c u a n -
posa de c i n t a de u n c o l o r p á l i d o , p r e n d i d o á l a t e r m i - c o n encajes b l a n c o s , p o r q u e estos p r o d u c e n m e j o r do está fría, y se añade a l puré de f resa . H e c h o ésto, se deco ra 
nac ión de la parte t r e n z a d a de l c a b e l l o . — C r e a u s t e d e fecto , d a d o e l t o n o de la t e l a , q u e los de c o l o r c r u d o . u n m o l d e c i l i n d r i c o con a l m e n d r a s m o n d a d a s y c o r t a d a s ; se 
q u e m á s t e n g o q u e a g r a d e c e r q u e d i s p e n s a r . A n t e s es prec iso h i l v a n a r l o . — D e 2 á 3 m e t r o s . - C i n - , e P o n e e " t r e h , e ' ° Y s e e c h a e I P u r ¿ e n é l - E l m o l d e se c u b r e 

D D r> 1 . , , - „ c ? 1 u - J _ 1.. , „ J „ c o n u n a tapa , s o b r e l a q u e también se pone h i e l o ; y dos n o -
R . B D . L U G O . - E l peí ca l h a s i d o c o m p l e t a m e n t e t u r ó n de c i n t a . r a s después se s . rve . 7 

d e r r o t a d o p o r la bat is ta , y se e m p l e a e n c o n t a d i s i m a s T . D . N . — E l c h a l e q u i t o de p i q u e b l a n c o , m e parece , 
ocas iones para c o n f e c c i o n a r trajes de señoras y n i ñ a s , u n g r a c i o s o c o m p l e m e n t o d e l traje a m a z o n a de l a n a . T T I + í r - v i o Tifir^A 
L o m i s m o sobre p o c o m á s ó m e n o s le sucede a l satén, m o r d o r a d a . D i c h o c h a l e q u i t o debe carecer de solapas , L J 3 U l b l I T l c i A V 1 0 G 3 
q u e a h o r a es r e e m p l a z a d o c o n i n d i s c u t i b l e venta ja p o r cerrarse p o r m e d i o de d o b l e fila de b o t o n c i t o s de n a - A d m i n i c t i * ¿" n A' r 11 <o u í 'A 
el f u l a r d . — N o , señora; es p r e f e r i b l e q u e s u s p e n d a u s - c a r y estar a c e n t u a d a m e n t e escotado en f o r m a p u n t i a - A a m i n i s i r a c t o n , C l a u d i o L o e i i o , lc¡, iriaaria. 
ted p o r a h o r a s u r e f o r m a . — R e m i t i d a caja de p a p e l n o - g u d a ú o v a l a d a para d e j a r a l d e s c u b i e r t o u n plastrón A par lad 1 d3 Corre S, l l 'm . 2 4 . — T a l é f o n o 2 206 . 
v e d f d - r - M ^ s / e c u e r d o s á n u e s t r a c o m ú n a m i g u i t a . p l e g a d o de b a t i s t a rosa ó a z u l i n a , u n i d o á un c u e l l o Sucursales: C a r r e r a de S a n J e r ó n i m o , 10, Almacén 

A l . F . L A U N I Ó N . — M e es i m p o s i b l e d e c i r á usted s i v u e l t o , bajo el c u a l se a n u d a u n a c o r b a t a de bat is ta ó . . . . . . . . ' 
p o d r á ó n o ser a t e n d i d o s u r u e g o , p o r q u e la c a r t a á fulard. E l s o m b r e r i t o Canotier d e paja, c o n c i n t a d e l d e PaPel > Y , a s principales librerías. 
q u e usted a l u d e n o ha l l e g a d o á m i s m a n o s é i g n o r o á c o l o r de l traje, está m u y a d m i t i d o t ratándose de u n a — — — — • o f f l o * 
q u é n ú m e r o p e r t e n e c e n las c i f ras d e q u e hace usted toilette de a m a z o n a p a r a c a m p o y e x c u r s i ó n . Se p u b l i c a todos l o s d o m i n g o s , y cont i ene n u m e r o s o s m o d e -
m e n c i ó n . — L a s u s c r i p c i ó n de su a m i g u i t a fué s e r v i d a . A M A U R I C I A . — E l encaje c r u d o p i e r d e m u c h o de su l o s de última n o v e d a d en trajes, s o m b r e r o s , a d o r n o s , pe inados , 
— M i l grac ias p o r su a m a b l e p r o p a g a n d a . e n t o n a c i ó n a l ser l a v a d o ; p e r o p a r a dejar le c o m o n u e - l abo res , d ibu jos artísticos p a r a b o r d a d o s , etc. , r e v i s t as de m o -

T . L . B . — L o s p o l v o s de Candor Rachel só lo d e b e n vo, basta a c l a r a r l o en u n a fuerte i n f u s i ó n de t é . — L a s d a s 7 sa lones ; e s tud i o s sociológicos; consultas s ob r e cuanto 
ser usados p o r l a s ' r n o r e n a s . - S Í , señora; e n la s e g u r i - n i ñ a s de esa e d a d d e b e n u s a r c a l c e t i n e s n e g r o s . - E n ^ S S ^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ K * 
d a d de q u e q u e d a r á usted sat i s fecha de sus r e s u l t a d o s . la página sexta d e l presente n u m e r o , figura u n m o d e l o s u c £ , s e q u e s e p u b i i c a en España todas las s e m a n a s ; el más 

U N A E X T R E M E Ñ A I G N O R A N T E . — E l A d m i n i s t r a d o r se de a b r i g u i t o de p l a y a , m u y á p r o p ó s i t o p a r a su s o - c o m p l e t o y e lmás bara to . R e g a l a figurines acuare las , c r o m o s , 
e n c a r g ó de c o n t e s t a r á sus p r e g u n t a s . b r i n i t a . l abores en co l o res , ho jas de pa t rones , p a t r o n e s co r tados , ho jas 

E N G R A C I A D E A N D A L U C Í A . — R e c i b i d a l i b r a n z a . — T o - S . S . N . B I L B A O . — L a s s o m b r i l l a s de surah ó c r e s p ó n de d ibu jos p a r a bo rdados , mode l o s de ornamentación, d e -
m o n o t a d e l s e u d ó n i m o p o r u s t e d e l e g i d o y c o n él nos b l a n c o , g o z a n este a ñ o de m a r c a d a p r e f e r e n c i a p a r a c o r a d o de hab i tac i ones , música, etc. 
e n t e n d e r e m o s s i e m p r e q u e usted l o j u z g u e c o n v e - c a m p o y p l a y a , y s u é x i t o t i e n e m u c h a r a z ó n de ser, P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 
n i e n t e . p o r q u e e l b l a n c o resiste s i n d e t e r i o r o los a r d o r o s o s r a -

U N A H I J A D E M A R Í A . — E l perfecto b r i l l o de l p l a n c h a - yos d e l s o l , cosa q u e n o sucede c o n las s o m b r i l l a s de (por suscripción directa) 
d o se o b t i e n e b r u ñ e n d o las pecheras , c u e l l o s y p u ñ o s c o l o r , q u e á los pocos días de usar las r e s u l t a n i n s e r v i - T r e s meses 3 pesetas , 
de los c a m i s a s c o n u n h u e v o de h i e r r o ó p l a n c h a c o n - b l e s . — D e s e o q u e se d i v i e r t a usted m u c h o . Se i s meses. 6 » 
v e x a ; o p e r a c i ó n q u e debe efectuarse c u i d a d o s a m e n t e L A S E C R E T A R I A . U n año 12 > 
d e s p u é s de h a b e r p l a n c h a d o de p r i m e r a i n t e n c i ó n las «jananga , J - J • • J \ 
partes c i tadas . E l h u e v o ó p l a n c h a debe estar bastante , T^*®??!^ . O o r m e d l ° d e amonado) 
c a l i e n t e . E n e l a d m i d ó n n o se echa o t r a preparac ión Dflenus de L a U l t i m a M o d a , , T r e s meses 3,5o pesetas . 
q u e u n a p e q u e ñ a c a n t i d a d de b ó r a x d i s u e l t o en a g u a Se is m e s e s 7 » 
c a l i e n t e , q u e t i e n e p o r objeto prestar c o n s i s t e n c i a á C O M I D A U n ano 14 » 
la t e l a . — N o h a y de q u é . S o p a de pasta de Italia. Número suelto, 25 céntimos. 

A N A D E B . - P u e d e usted u t i l i z a r s i n d u d a a l g u n a P e c / u ^JaVdVpol/oTruradas Número atrasado, 50 céntimos, 
las q u i l l a s de encaje c r u d o q u e posee, pues esta clase J u d i a s verdes á la francesa „ ., • , j . A : \ ; „ A M A„ „ 
de adorno s igue m'uy en f a L . ^ L a inmensa m a y o r í a S o i o m i i i o de = a a ia O r o C e ^ ¡ ^ ^ ° ^ ^ Z ^ ^ ^ 
de los c u e r p o s de los trajes de V e r a n o son c o r t o s , c o n Quesito de fresa helado ade lantado . L a s s u s c r i p c i o n e s e m p . e z a n e l i . ' d e c a d a m e s 
ó s i n c o s t u r a s v i s i b l e s . — E n e l Carnet d e l n ú m e r o 340 Postres variados 
e n c o n t r a r á usted c u a n t a s n o t i c i a s p u e d a n i n t e r e s a r l a Q U E S I T O D E F R E S A H E L A D O . — S e hace u n puré con d i e z decí- M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

acerca de los trajes y d e m á s accesor ios de las toilettes ütros de fresa y se añaden 200 gramos de azúcar m o l i d a , m e z -
de b a ñ o . — M i l grac ias p o r su a m a b l e interés . dándola bien con el puré. Se disuelven 400 gramos de cola de Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

de los D8" JORET a HOMOLLE 1 

E l APIOL cura los dolores, retraso», suprf 
¡Iones de las E p o c a s , asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. E l APIOI. 
verdadero, único eficaz, es el de los i n v e n ­
tores, (toS D*» J O R E T y H O M O L L E . 

MEDALLAS Ex?" Unir'" LONURES18S2-PA RIS1889 

mm 
no titubean en purgarse, cuando le 
necesitan. No temen el asco ni e 
causando, porque, contra lo que s u 
:ede con los demás purgantes, est 
no obra bien sino cuando se tom 
con bumosalimen os ybebibas foi 
tificantes, cual el vino, el café, el t: 
Cada cual escr~qe,parapurgarse,h 
hora y la comida que mas le convie 
non, según sus ocupaciones.Comí 

f
ncio que la purga ocasiom 
completamente anulado 
efecto de la buena ali-, 

ación empleada, uno se i 
ie fácilmente á volver ów 
npezar cuantas vecesf 

ana necesario. 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTIUTIVOS SOLUBLES DE L A C A R N E 
C A K V K y Q U I N A t con los elementos que entran en la composición de este 

potente reparador de las fuerzas vitales, de este f o r t i i i c a n t e p o r o s c e l c n e i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca-
miento.cn las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y loa intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y preciver la anemia y las 
epidemias provocadas por l o i calores, no se conoce nada superior al »'iuo de 
Q u i n a de A r o u d . 

Por mayor, en Paria.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelien, Sucesor de AROUP--
S B V B N D B E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . J 

garganta. Bronquitis, ltesfriados, liotnadIXOH, do los /.'<• nmuItemos, 
Dolores, Lumbagos, e t c . , 30 anos d e l m e j o r éxito a t e s t i g u a n l a e f i cac ia de 
este poderoso d e r i v a t i v o , r e c o m e n d a d o p o r los p r i m e r o s médicos de P a r i s . 

DEPÓSITO E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u é d e B e i n e . 
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